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FAVORES RECIBIDOS
No sé cómo comunicarles mi alegría inmensa, sincera, cuando después de una larga y 

constante intercesión de la Sierva de Dios, Magdalena Aulina, constato una  mejora total 
en mi nieta de 17 años, que sufre de anorexia desde hace casi 4 años. De nuevo, mi nieta 
tiene la energía de sus 14 años, y pudo reanudar todos sus estudios en el lyceo de Metz. Fue 
empujada por una fuerza sublime, que la sobrepasa, y es en eso que yo reconozco las grandes 
gracias de Magdalena Aulina Saurina, sierva de Dios. Yo, su abuela, sigo rogando para seguir 
el camino que he llevado toda mi vida, con fervor, con un gran respeto, con todo mi corazón 
y toda mi fe, y continuaré rezando a la sierva de Dios, Magdalena Aulina Saurina.

Gisèle Barret

La arrolladora vida de Magdalena Aulina, el innovador 
apostolado que realizó en Banyoles, su ciudad natal, si-
tuada en la provincia de Girona —Catalunya— España, en 
los inicios del siglo xx, y la recopilación de un abundante 
material histórico, nos conducen al deseo de presentar la 
persona de Magdalena y los hechos transcendentes que 
Dios permitió que viera.

Magdalena, mujer sencilla y profundamente religiosa, en 
sus ansias apostólicas, y con acentuada sensibilidad feme-
nina, se adelantó a los tiempos de la Iglesia. No vivió el 
Concilio Vaticano II, ni la profundización de la teología de 
los laicos, que por el bautismo participan de la vocación 
universal a la santidad, sino que el Espíritu Santo concedió 
a Magdalena una intuición profética, al proclamar clara y 
redundante: debemos procurar que, en derredor de cuantas 

DONATIVOS PARA LA CAUSA
Agradecemos los donativos que recibimos para sufragar los gastos del Proceso de Ca-

nonización de la SdD Magdalena Aulina. Acusamos recibo de ellos y, según su deseo, lo 
hacemos constar con su nombre, con sus iniciales o de forma anónima.

Alcoy: Desamparados Barrachina Juan. Aldeanueva del Ebro: Joly Jiménez; Anónimos. Ali-
cante: Tomás Llorca Mingot. Badalona: Agustina García. Barcelona: Antonia Carrera; Con-
treras Elodia; Covadonga Poza. Bilbao: Rosa María Bilbao. Boeza: Familia Torre González. 
Castellón: Aurelia Sánchez Moreno. Funes: Andreina Escuchuri; Esther Díaz. Galicia: Ange-
lines López. Girona: Familia Carbó, Teresa Boichs, Encarna, Reme Guillem, Anónimos. Gra-
nada: Chari; Mª Carmen; Rosario. Málaga: Josefita. Medina del Campo: F.N. Pamplona: 
Anónimo. Sallent: Dolors Alsina Codina. San Adrián: Goyo Martínez. Valencia: Anónimos. 
Valladolid: Avelina; Anónimo. Vilanova i la Geltrú: Fam. Gatell Arce. Italia-Roma: Club Casa 
Nostra; Erminia Malavasi. Francia-Cheroy: Albert Maraval. Paris: Roland Jeanmarie. Sens: 
Micheline Colin.

ORACIÓN
(para pedir gracias por intercesión de la Sierva de Dios)

Dios y Padre nuestro, dueño de la mies, que suscitaste en la Iglesia a tu sierva Magdalena 
Aulina para que, desde su consagración bautismal, con los dones del Espíritu Santo, fuera 
testigo y pionera del laicado consagrado; haz que, animados por su ejemplo y fortalecidos 
con su protección, seamos sal que preserve, levadura que transforme el mundo y luz que lo 
alumbre con la fuerza de las Bienaventuranzas de tu Hijo, y concédenos la gracia que por 
su intercesión te pedimos… Por el mismo Cristo nuestro Señor. Así sea.

Padrenuestro, Avemaría, Gloria. 
Para uso privado

almas formamos la Obra, exista una verdadera atmósfera de superación de costumbres y de 
una práctica sincera del Evangelio. Es esto lo que ha de ser la Obra: Unas almas enamoradas 
de Dios, dispuestas a trabajar por Él, por su gloria, por su Iglesia, unas de forma directa y otras 
indirectamente, pero, unas y otras, buscando solamente a Dios (M.A., 1933).

Lago de Banyoles



Retazos de una vida

Magdalena Aulina Saurina nació en Banyoles el 12 de 
diciembre de 1897, a las once de la noche, y el 16 de 
diciembre recibió el Bautismo en la parroquia de Santa 
María dels Turers.

Sus padres, Narciso Aulina Font y Carmen Saurina 
Brugué, tuvieron siete hijos: José, Ramón, Juan, Fran-
cisca, que profesó Carmelita de clausura, Aurelia que 
ingresó en la Compañía de María, las Religiosas de la 
Enseñanza, Magdalena, la SdD, y Juan.

Magdalena forma parte de Banyoles. Banyoles le dio los orígenes y Banyoles fue el esce-
nario de la novedad apostólica seglar —Casa Nostra— que ella fundó. 

Vida de familia en casa  Aulina – Saurina.

Los primeros destellos de la Obra de Magdalena 
tienen por marco el ambiente acogedor de la casa 
paterna. 

La casa que habitaba en Banyoles la familia 
Aulina estaba situada en el carrer Gran, hoy Mn. 
Cinto Verdaguer. Además de ésta, hay otras dos 
propiedades: una en el carrer de la Divina Pasto-
ra, situada en la parte posterior y enfrente de la 
casa familiar, y la otra, en el carrer de La Barca, 
una huerta de regadío, lindante con el paseo 
del Lago.

El ambiente que se vivía en el seno de la 
vida familiar era sereno, amable y de respeto 
recíproco; modesto en sí mismo, pero siempre 
muy digno. Por encima de todo fue profunda-
mente cristiano, hasta el punto de poder consi-
derarlo como modelo y ejemplo para las demás 
familias de la pagesía catalana. Esta experiencia 
familiar fue propicia para que Magdalena pu-
diese desarrollar los sentimientos que desde 
muy pequeña  iban  guiando  las acciones pro-
pias de la edad.

Primeros ensayos apostólicos

De los primeros años de Magdalena sólo se 
encuentran algunos detalles en la Colección 
Documental del Instituto Secular Operarias 
Parroquiales. Resalta la nota de piedad que 
distinguía a Magdalena entre los otros peque-
ños, niños y niñas, de su edad. La naturalidad 
y el donaire con que expresaba sus tenden-
cias piadosas tenían caracteres poco comunes.

Va al Colegio de las Religiosas Franciscanas de la Divina Pro-
videncia. Sor Nuria les explica muy bien, y con ejemplos, el Cate-
cismo de Pío X. Y la pequeña Magdalena presta grandísima aten-
ción para después repetirlo, en las horas libres, a los niños de la 
calle que no asistían a la escuela, ni acudían a la Parroquia. Uno 
de sus juegos consistía en coger flores silvestres y echarlas al cielo, 
para que Jesús y la Virgen María vieran que aquellos niños les 
amaban. Otro, en construir, en el jardín de su casa, una capillita-
gruta a la Virgen de Lourdes, hecha con sus propias manos a base 
de conchas y piedrecitas, que aún hoy día se conserva. Así crece la 
pequeña jefe de un gran número de chiquillos, a la que escuchan, 
entretenidos, otro número de mayores.

Ante la imagen de la Virgen, Magdalena ejerció su apostolado infantil, rezando el Ave 
María al empezar y terminar los juegos con los que se entretenía.

Pero el gran día de Magdalena fue el de su Primera Comunión, en la parroquia de Santa 
María dels Turers, que tuvo lugar el 22 de mayo de 1910, de manos del Reverendo Francisco 
Aran.

Vinculación a movimientos espirituales y apostólicos

Durante los primeros decenios del siglo xx, la vitalidad de la Iglesia en España y sus frutos 
de santidad y apostolado fueron muy abundantes.

Magdalena, como hija de su tiempo, se vinculó a algunos movimientos espirituales y 
apostólicos. Ella, el ángel de la parroquia, era miembro o presidenta o fundadora de to-
das las asociaciones que allí se iban estableciendo. Recordamos algunas: 
Archicofradía de la Guardia de 
Honor del Sagrado Corazón de 
Jesús (1913), Orden Tercera de 
San Francisco (1915), Archicofra-
día de Hijas de la Inmaculada 
Concepción de María (1916), Via 
Crucis, que se practicaba los do-
mingos en el Cementerio (1917), 
Visita Mensual Domiciliaria de 
la Sagrada Familia (1920) y Cen-
tro Eucarístico Diocesano (1924). 
El 24 de diciembre de 1928, 
Magdalena pronunció su consagración como Obrera de Cristo, de 
manos de Mons. José Vila Martínez, obispo de Gerona, en la capilla del Palacio Episcopal. 
En los Estatutos de esta Asociación se exigía que sus miembros fueran personas escogidas 
por su piedad, celo, actividad y discreción, buscando sólo la gloria de Dios y el bien de las al-
mas. Apóstoles en el mundo, viviendo en el seno de sus familias, según su propia condición o 
posición social. 

Esta línea de espiritualidad seglar caló muy hondo en la sensibilidad apostólica de Magdalena.

UNA VIDA AL SERVICIO DE LOS DEMÁS, 
UN DARSE  A CAMPO RASO 

(Continuará).Banyoles 1907-20


